
 

 

 

Galapagar, Madrid, Abril 2020. 

Queridos amigos y hermanos de camino: 

A lo largo de estas semanas en las que vamos viviendo una situación que 

apela a un incremento, una intensificación de nuestro espacio de 

recogimiento y oración, os recuerdo las propuestas que se han ido 

haciendo desde hace un mes, desde la Comunidad de Cristianos. Las 

noticias que se reciben pueden llevar a entrar en un bucle difícil de soltar, 

y es por lo que os recomiendo que el tiempo que dediquéis a la 

información, las noticias se vea compensado por el mismo tiempo o más, 

con una lectura nutritiva para vuestras almas, al arte, orar, meditar, estar 

en silencio, jugar con los que están en casa con vosotros, dialogar, 

abrazaros…  

- Hay tres momentos idóneos para orar y meditar. El amanecer, el 

mediodía y al anochecer. Aunque no lo especificamos, quisiera pediros 

integrar y acoger en esos espacios a las almas no nacidas y a los difuntos. 

- Unirse en el espíritu al momento de celebración del Acto de 

Consagración del Hombre, de lunes a sábado a las 9h y el domingo a las 

10h. 

-Lectura del ciclo de conferencias sobre el Apocalipsis de Rudolf Steiner. 

Mandamos por correo en PDF un resumen de parte de estas conferencias, 

de 16h a 17h. 

- Favorecer las actividades artísticas, así como la lectura del evangelio de 

la semana. 

Hoy quiero compartir con vosotros unas frases del evangelio de Mateo 

que nos pueden ser de gran apoyo para fortalecer nuestro coraje y poner 

nuestra atención en lo esencial: la fuerza del Yo soy y nuestro compartir 

fraternal para un actuar en el espíritu. 

 

 



Mateo V. Las bienaventuranzas camino hacia la esencial 

Abiertos a lo divino son/están:  

- los que mendigan en Espíritu, pues el mundo espiritual 

deviene para ellos una realidad. 

- los que llevan su pena, pues ella les forja y consuela en el 

interior. 

- los que encuentran la serenidad, pues ella les da la maestría 

en la tierra. 

- los hambrientos y sedientos de Verdad, pues su hambre y su 

sed lleva a la plenitud. 

- los que entienden a los demás, pues ellos también se sentirán 

comprendidos 

- los que tienen un corazón puro, pues con su corazón verán a lo 

divino en todo. 

- los que traen Paz, pues ella les da ser hijos de Dios. 

- los que padecen por el orden universal, pues el mundo 

espiritual es su verdadero hogar. 

- los que padecen en mi nombre, pues “Yo Soy” la esencia de su 

ser. 

 

 

Gracias por estar ahí.  Cada uno de nosotros con esa dedicación 

enciende su luz interior que ilumina la oscuridad que nos 

envuelve; el reto es mantener nuestra vela interior flameando y 

quemando.  

Un abrazo fraternal y cálido 

Nicole Gilabert 


